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Para todo público, espiritas o no, esta revista en su contenido es un órgano 
para la difusión del espiritismo no solamente en México sino para el mundo 
entero. 
Aclaramos que el espiritismo o doctrina espirita no critica, ni combate otras 
creencias, muy al contrario, las respeta y las ve de forma fraterna, por saber 
que corresponden siempre a capacidades de entendimiento y al grado evolu-
tivo de profesantes y dirigentes. 
Pero, como doctrina esclarecedora, las analiza mas a fondo para poder 
orientar convenientemente, sobre las verdades incontestables que, además, 
están hoy suficientemente definidas en el mundo. 
Con este trabajo La Central Espirita Mexicana A.C., busca reafirmar el carác-
ter libre y universalista de la doctrina de los espíritus, que nos invita a estar 
atentos para no hacer del espiritismo una doctrina cerrada, ni intolerante. 
Considerándose que la doctrina tiene una amplia y generalizada proyección, 
por eso es que su primer sector de actividad es con base en la moral conteni-
da en el evangelio de Jesús, en su expresiva, pero, con racional significación 
redentora, mas no condicionada. Jesús, de sublimada condición es el con-
ductor de la humanidad, y no de una parte de ella y cualquier tendencia de 
carácter sectarista sería una disminución de esa grandeza. 
Siendo esos los términos en él que proclamó sus enseñanzas determinando, 
al final, que la “buena nueva” fuese llevada a todas las naciones del mundo 
sin restricciones. Es por eso que la doctrina ofrece también dos sectores mas 
de actividad, y expresa que en lo que existiese de filosofía y ciencia, ella co-
participa de esa universalidad porque, siendo la filosofía el amor al conoci-
miento, este no se puede restringir a solamente una parte del todo y, siendo 
ciencia, ésta de forma igual, pertenece a toda la humanidad, sin delimitacio-
nes ni fronteras. 
Pero para quien no ha conocido el espiritismo, seguramente tendrán muchas 
preguntas acerca de su procedencia. ¿qué es el espiritismo?: “el espiritismo 
es al mismo tiempo una ciencia de observación y una doctrina filosófica, en 
cuanto a ciencia práctica, consiste en las relaciones que es posible estable-
cer con los espíritus, como filosofía, abarca todas las consecuencias morales 
que de dichas relaciones emanan”.   
Y podemos definirlo así: “el espiritismo es una ciencia que trata de la natura-
leza, el origen y el destino de los espíritus, y de sus relaciones con el mundo 
corpóreo”.  





 

A lo largo de nuestra vida, para quienes no saben sobre el conocimien-
to espirita, éste ha sido tildado de una ciencia oculta que se opone                                                                                                    
a toda religión, incluso ha sido tachada de una secta con intereses tur-
bios que busca perder a la humanidad, sin embargo, los que tienen el 
conocimiento, saben que todas esas mentiras que rodean la ciencia del 
espíritu, sólo se han utilizado para desprestigiar la verdad. Te invitamos 
a que conozcas una poco más sobre este estilo de vida, que va más 
allá de lo que muchos dicen… 

Hacia 1848, en Estados Unidos de América, 
llamaron la atención diversos fenómenos 
extraños, que consistían en ruidos, golpes y 
movimientos de objetos sin causa conocida. 
Esos fenómenos ocurrían a menudo en for-
ma espontánea, con una intensidad y una 
persistencia singulares. Pero también se ob-
servó que se producían más particularmen-
te bajo la influencia de determinadas perso-
nas, a las que se designó con el nombre de 
médiums, quienes en cierto modo podían 
provocarlos a voluntad, lo cual permitió re-
petir las experiencias.  
Para eso se servían, sobre todo, de mesas.  
No porque ese objeto fuera más adecuado 
que otro, sino tan sólo porque es movible, 
resulta más cómodo, y nos sentamos más 
fácilmente y con mayor naturalidad alrede-
dor de una mesa que frente a cualquier otro 
mueble. Se obtuvo de esa manera la rota-
ción de la mesa, luego movimientos en to-
das las direcciones, temblores, vuelcos, le-
vitaciones, golpes violentos, etcétera. Este 
fenómeno fue designado, en los comienzos, 
con el nombre de mesas giratorias o danza 
de las mesas. 
Hasta allí el fenómeno podía explicarse per-
fectamente mediante una corriente eléctrica 
o magnética, o por la acción de un fluido 
desconocido.  
Esa fue, en efecto, la primera opinión que 
se generó acerca de él. Con todo, no se tar-
dó en reconocer, en esos fenómenos, la 
presencia de efectos inteligentes; de modo 
que el movimiento obedecía a la voluntad.  

 
Golpes extraños, movimientos de 

objetos e incluso mesas que levita-
ban, fueron los desencadenantes 
del espiritismo a finales del siglo 
XIX en Estados Unidos, sin saber 

que esto recorrería el mundo. 

La mesa se dirigía a la derecha o a la iz-
quierda, hacia una persona señalada, se 
paraba sobre una o dos patas al recibir la 
orden de hacerlo, producía el número de 
golpes solicitado, marcaba el compás, et-
cétera. A partir de entonces fue evidente 
que la causa no era puramente física, y de 
acuerdo con el axioma según el cual: si to-
do efecto tiene una causa, todo efecto inte-
ligente debe tener una causa inteligente, 
se llegó a la conclusión de que la causa de 
ese fenómeno tenía que ser una inteligen-
cia. 

Las hermanas Fox , Margaret, Leah y Kate fueron las 

primeras en reportar fenómenos espiritas en Estados 

Unidos en 1848. 



Dado que se produjeron los mismos efectos 
en un gran número de localidades, por inter-
medio de personas diferentes, y que fueron 
observados, además, por hombres muy se-
rios e instruidos, no era posible que todos 
fueran juguetes de una ilusión.  
 

A pesar de que el fenómeno inició 
en América, llegó a Europa con mu-
cha fuerza, principalmente en Fran-

cia, donde personas destacadas 
formaron parte del fenómeno, sin 

embargo, el avance en este conoci-
miento se vio afectado por la mani-

pulación de quienes no lo veían 
conveniente, pasando de ser un es-

tudio a un engaño. 
 
De América, el fenómeno pasó a Francia y 
al resto de Europa, donde durante algunos 
años las mesas giratorias y parlantes estu-
vieron de moda y se convirtieron en el en-
tretenimiento de los salones. Después, 
cuando se cansaron de ellas, las dejaron a 
un lado para dedicarse a otra distracción. 
El fenómeno no tardó en presentarse con 
un nuevo aspecto, que lo apartó del dominio 
de la simple curiosidad.  

Las limitaciones de este compendio no nos 
permiten hacer un seguimiento de él en to-
das sus fases, de modo que pasaremos di-
rectamente a lo que ofrece de más caracte-
rístico, a lo que llamó la atención, sobre to-
do, de las personas serias. Digamos previa-
mente, y de paso, que la realidad del fenó-
meno halló muchos contradictores.  
Algunos, sin tomar en cuenta el desinterés y 
la honorabilidad de los experimentadores, 
sólo vieron en él un engañoso malabarismo, 
un hábil juego de prestidigitación.  

 
Ese tipo de inteligencia sólo podía 

pertenecer a un ser                            
invisible...entonces consideraron 

necesario entablar una                           
conversación con ese ser...                         

mediante un número convenido de 
golpes, definiendo qué era si y qué 
no. O qué designaban las letras del 

alfabeto.  
 
¿Cuál era la naturaleza de esa      
inteligencia?  
Allí estaba el problema. Primero se pensó 
que podía ser un reflejo de la inteligencia 
del médium o de la de los asistentes, pero 
de inmediato la experiencia demostró que 
eso era imposible, porque se obtenían  

informaciones completamente ajenas al 
pensamiento y a los conocimientos de las 
personas que se hallaban presentes, e in-
cluso contrarias a sus ideas, su voluntad y 
su deseo. Por consiguiente, esa inteligen-
cia sólo podía pertenecer a un ser invisi-
ble. El medio de asegurarse de ello era 
muy simple: consistía en entablar una 
conversación con ese ser, lo que se hizo 
mediante un número convenido de gol-
pes, que significaban sí o no, o que desig-
naban las letras del alfabeto. 
 
Así se obtuvieron respuestas a las diver-
sas preguntas que se le formulaban. El 
fenómeno fue denominado mesas parlan-
tes. Todos los seres que se comunicaron 
de ese modo, al ser interrogados acerca 
de su naturaleza, declararon ser Espíritus 
y pertenecer al mundo invisible.  

 

Los que no admiten nada más allá de la 
materia, los que sólo creen en el mundo  
visible y piensan que todo muere junto con  
el cuerpo, los materialistas; en una pala-
bra:  
Los que se califican de espíritus fuertes 
(1), relegaron la existencia de los Espíritus 
invisibles a la categoría de las fábulas ab-
surdas.  
Tildaron de locos a quienes tomaban la 
cuestión en serio, y los colmaron de sar-
casmo e ironía.  
Otros, que no podían negar los hechos, 
pero se hallaban dominados por un deter-
minado orden  de ideas, atribuyeron esos 
fenómenos a la in- 
“(1) Esprit fort: Incrédulo. Persona que se 

jacta de no adherir a las ideas aceptadas 

por la mayoría, especialmente en materia 

de religión. (N. del T.)”  

……………..continuaremos con este tema 

en la próxima revista.  



 

Para hablar de espiritismo, es      
necesario empezar por                 

conocer a Allan Kardec, un 
hombre dedicado al estudio 

profundo de este                                   
conocimiento.                              

El legado que dejó, fue una                   
incontable lista de libros en los 
cuales pudo explicar el mundo 
de los espíritus y su conexión 
con el mundo material. Esta es 

su historia... 

“No existe castigo ni                              
recompensas, solo existen                  

consecuencias» 
Allan Kardec, cuyo verdadero nombre era 
Hyppolyte Léon Denizard Rivail, nació en 
Francia el 3 de octubre de 1804 y dedicó 
30 años de su vida a la educación.  
Hijo de Jean Baptiste-Antoine Rivail, juez 
de campaña y Jeanne Louise Duhamel, su 
esposa, a los diez años fue enviado a 
Yverdum, Suiza para estudiar en el                       
Instituto de Pestalozzi -pionero de la                    
pedagogía moderna, que introdujo en                     
Europa su nuevo método de enseñanza 
basado en la intuición (extraer de dentro) 
como fuente de conocimiento-, de quien se 
convertiría más adelante en su discípulo, 
llegando a ser un activo divulgador del   
método del educador Henri Pestalozzi y 
llegó a sustituirlo en la Dirección, en sus 
ausencias, de la eminente escuela de 
Yverdum, considerada modelo para toda 
Europa. 
Así se convirtió en experto en letras, doctor 
en medicina, sin olvidar su habilidad                
sobere el dominio de los idiomas tales            
como francés, inglés, alemán, español e 
italiano, sin olvidar el holandés. 
A sus 28 años, el 6 de febrero de 1832, 
contrajo matrimonio con Mlle. Amélie          
Gabriela Boudet, quien se destacaba como 
profesora.  Se dice que su matrimonio               
estuvo algunos problemas económicos, 
además de que nunca tuvieron hijos. 
También algunos de sus biógrafos                         
aseguran que militó dentro de las líneas de 
la francomasonería, por la tendencia de 
sus orígenes. Sin embargo renunció a ésta 
y a su iniciación masónica. 
A pesar de que él y su esposa tenían una 
buena preparación y conocimiento, la vida 
de Kardec cambió hasta la edad de 51 
años, cuando la misión a la que había sido 
enviado, empezó a cumplirse. 

En 1854 Kardec escuchó sobre me-
sas que flotaban y hablaban. Pero 
fue hasta 1855 cuando se le  explicó 
sobre la existencia de los espíritus. 
 
Se dice que en 1854 Kardec se encontró con 
Sr. Fortier, un entusiasta estudioso del mag-
netismo, quien platicando con el decodifica-
dor espirita, le aseguró que las mesas flota-
ban y contestaban preguntas.  
Algunos de sus biógrafos aseguran que Kar-
dec tardó en aceptar el fenómeno, pero Mon-
sieur Fortier utilizaba términos como espíri-
tus, mediums y espiritistas, hasta que logró 
llevarlo a una sesión. Al cual no le dió gran 
importancia, sino un año pues después, en 
855, cuando su amigo Carlotti, insistiendo en 
el tema, lo llevó a la casa de la sonámbula, 
madame Roger. Lugar donde también asisti-
ría un alto funcionario de aquel entonces, de 
quien se sabía, era un hombre culto y estu-
diado. Mosieur Pâtier. A una sesión espiritis-
ta. 
Esta sesión cambió por completo su vida, al-
gunos de los expertos en el trabajo de       
Kardec, aseguran que fue ahí donde por pri-
mera vez vio una mesas girar sola, elevarse 
sobre las cabezas y saltar. 



“Mis ideas están muy lejos de ese suce-
so, pero vislumbré en esas aparentes 
futilidades, en esa especie de juego 

preparado de antemano, algo serio: la 
revelación de una nueva ley. Y me pro-
puse estudiarla en profundidad”. Rivali 

escribió en su diario. 
 
Biógrafos de Kardec señalaron que incluso 
esa misma noche, vió y leyó escritura 
mediúmnica en la pizarra, además su vida 
empezó a cambiar. La invitación semanal a 
participar en las sesiones espiritistas por 
parde de la medium, Madame de 
Plainemaison y la familia Baudin.  
El contacto frecuente con este tipo de ex-
periencias y su necesidad por saber, llevó 
a Rivali, a adentrarse en este conocimiento 
y aprender sobre ello. Así en su diario 
aseguró que  
 
“Ya me resulta difícil negar que, de modo 
evidente, hay en esas reuniones la inter-
vención de una inteligencia extraña”.  
 
Estudió las comunicaciones de los seres 
“inmortales”, como se autodenominaban y 
determinó su autenticidad. 
Fue invitado, por los Espíritus, a ser su in-
termediario para entregar al mundo una 
nueva ciencia y una nueva filosofía de con-
secuencias morales basada en el Evange-
lio de Jesucristo y es por esto considerado 
como el Codificador del Espiritismo. 
Reconocido por el notable astrónomo fran-
cés Camille Flammarion como “El sentido 
común encarnado”, Kardec fundó la Socie-
dad Parisiense de Estudios Espíritas y la 
Revista Espírita (Revue Spirite), que fue-
ran fundamentales para la difusión del Es-
piritismo en todo el mundo. 
Pero su misión daba sus primeros pasos, 
con la práctica y los estudios que estaba 
realizando, una verdad cambiaría su vida. 

En ese mismo año, 1855, en una de las 
sesiones que ya se habían convertido en 
parte de su vida cotidiana, se hizo presen-
te en París, un protector de nombre Zéfi-
ro, quien  además de explicarle ciertas cir-
cunstancias, le explicó que ambos habían 
sido amigos en otro tiempo. Vivían juntos 
en las Galias en la época de los Druidas. 
Y confesó que en esa encarnación era lla-
mado Allan Kardec.  
La amistad de su ser protector en otra vi-
da era tan grande que prometió ayudarlo 
en la tarea tan importante a la cual, había 
sido llamado. Misma que resultaría exito-
sa y llevada a buen término. 
Desde entonces Rivali cambió su nombre 
a Allan Kardec, en memoria de su vida an-
terior y en favor del trabajo que estaba 
realizando con los espíritus, a fin de que 
su fama como educador no influyera en la 
nueva ciencia, Rivali cambió a Allan Kar-
dec, nombre con el cual empezó a firmar 
los libros que codificó de los mensajes de 
los espíritus. 

Para 1856, Rivali recibió la primera revelación 
de que tenía una misión importante que cum-
plir. A través de la médium Srta. Japhet, 
el Espíritu de la Verdad le comunicó que él po-
dría triunfar o fallar, que otro podría tomar su 
lugar, pues la tarea sería de mucha responsa-
bilidad. Su obra debería constituirse como la 
Tercera Revelación, el “Consolador” prometido 
por Jesús. 
El 25 de marzo de ese mismo año, en casa 

del Sr. Baudin un espíritu le dijo: “quien quiera 

que seas, te agradezco que hayas venido a 

visitarme. ¿Querrías tener la gentileza de de-

cirme quién eres?- Para ti he de llamarme la 

verdad y todos los meses, durante un cuarto 

de hora, estaré aquí a tu disposición…”  

Y un mes después, el 30 de abril, en casa del 

Sr. Roustan, por la médium Mlle. Japhet, reci-

bió la primera revelación de la misión que te-

nía que desempeñar.  

Sin embrago dos meses después, el 12 de ju-

nio, recibe un mensaje a través de la médium, 

“Contra ti se levantarán terribles 
odios, implacables enemigos tramarán 

tu perdida, sucumbirás más de una 
vez al peso de la fatiga. Sin embargo, 

gracias a la protección y a la                          
asistencia de los buenos espíritus,    

serás feliz”.  
Y todo se cumplió. A pesar de que hubo 
muchos inconformes que se opusieron a 
la labor de Kardec, en 1857 logra editar 
el primer libro, conocido a la fecha como 
“EL libro de los espíritus”, mismo que tu-
vo una gran aceptación pese a las accio-
nes de los contrarios, quienes no lo con-
sideraban conveniente.  
Y para 1858, se funda la Sociedad Parisi-
na de Estudios Espiritas, el 1o de abril.  
A su llegada a España a pesar de que 
fueron quemados cientos de libros en 
Barcelona en 1861, esta situación resultó 
favorable, agregando más adeptos. 
Pero la salud empezó a mermar, Hyp-
polyte Léon Denizard Rivail, parte de es-
te plano el 31 de marzo de 1869, a los 64 
años de edad a consecuencia de un 
aneurisma, en París. Dejando un impor-
tante legado a la humanidad. 

 

Los druidas eran un tipo de sacerdotes de los 

antiguos Galos y Celtas a quienes se les con-

sideraban hombres de gran sabiduría y cono-

cimiento. 

Algunos historiadores aseguran que también 

actuaban como médicos de los pueblos     

Celtas, y tenían un profundo conocimiento de 

la naturaleza, la medicina natural e incluso se 

han encontrado vestigios similares a los               

instrumentos médicos, con los cuales, según 

investigaciones, realizaban cirugías como   

cesáreas y trepanaciones, entre otros. 



La Escuela de aprendices del 
Evangelio es una propuesta de Ini-
ciación Espiritual creada en 1950 
por Edgard Armond, inicialmente 
en la Federación del Estado de 
San Pablo y luego continuada por 
la Alianza Espírita Evangélica, fun-
dada en 1973. Ella busca ofrecer 
herramientas para la trasforma-
ción del Ser, la espiritualización, la 
reforma íntima, en fin lo que el 
Profesor Allan Kardec nos muestra 
en toda la Codificación; que la im-
portancia fundamental del Espiri-
tismo radica en auxiliar a la huma-
nidad en su transformación moral. 
En la pregunta 919 de El libro de 
los Espíritus leemos: 

919. ¿Cuál es el medio práctico 
más eficaz para mejorar en es-
ta vida y resistir a la incitación 
del mal? 
“Un sabio de la Antigüedad os 
lo ha dicho: Conócete a ti mis-
mo. 
 
Basándonos en el trabajo de divulga-
ción de Pablo de Tarso quien utilizaba 
cartas (epístolas) que dirigía a los di-
ferentes grupos para divulgar el Evan-
gelio, esclarecer dudas, y fortalecer 
lazos de fraternidad, se creó el pro-
yecto en la AEE de llevar a otros luga-
res del mundo a través de la corres-
pondencia la propuesta de Escuelas 
de Aprendices del Evangelio a distan-
cia.  

Como bien vimos durante la pandemia, nece-

sitamos utilizar los recursos que están a nues-

tro alcance para la divulgación y sobre todo la 

fraternidad.  

Fue así que como junto a otros compañeros 

del Centro Espírita Aprendices del Evangelio 

Edgard Armond de Mar del Plata, Argentina 

comenzamos la tarea de ofrecer a partir del 

año 2000 los Cursos Básicos de Espiritismo a 

distancia (CBD) y las Escuelas de Aprendices 

del Evangelio a distancia (EAED) de la Alian-

za Espírita Evangélica, organizada a través 

de la correspondencia, enviando por correo 

postal (en su origen y luego por e-mail) mate-

rial para el trabajo individual y grupal.  

En el año 2007 recibimos un pedido de con-

tacto desde la Central Mexicana a través de 

Jesús Manuel Pérez Martínez solicitando in-

formación de los cursos. Comenzamos el con-

tacto y luego dimos comienzo al Curso Bási-

co, realizando varios grupos y luego comen-

zando la EAED. Enviábamos orientaciones 

para el trabajo en grupo, ya que ellos se 

reunían pudiendo compartir el estudio, y sien-

do más enriquecedor el intercambio. Las re-

mesas eran enviadas para el trabajo trimestral 

con instrucciones detalladas de cómo realizar 

la reunión, rotando los participantes en las ta-

reas como por ejemplo: encargado de tomar 

asistencia, lecturas, etc. El método de rota-

ción de tareas es factor fundamental de la fra-

ternidad y de la descentralización (o desper-

sonalización) y también del ejercicio del lide-

razgo, ya que en el proceso de espiritualiza-

ción del Ser debemos ser líderes de nosotros 

mismos.  

La Escuela presencial es grupal y tratamos 
de replicar de la mejor forma posible, y aun-
que la presencia del dirigente en este caso 
yo, no estuviera físicamente, trataba estar 
cerca a través de la comunicación por co-
rrespondencia postal, e-mail y por teléfono. 
No es tarea fácil, pero a pesar de las dificul-
tades, la distancia y los impedimentos de 
todo tipo, los alumnos supieron aprovechar 
la oportunidad. Como consecuencia de esa 
tarea en México se formaron dos grupos, 
uno que fundó la Casa Aprendices del 
Evangelio Prof. Pedro Álvarez y Gasca y el 
otro que organizó el Grupo Pablo de Tarso. 
Luego continuamos con otras tareas a dis-
tancia como el Curso de Médiums, y la for-
mación de Evangelizadores infantiles. 
 
"El espiritismo vino a mí sin sorprenderme. 
Desde el primer momento, lo acepté muy 

naturalmente y fue fácil de entender.       
Comencé a estudiar en los libros de Allan 

Kardec y desde entonces descubrí, la causa 
de todos mis sufrimientos ".  

 
Pedro Álvarez y Gasca 

Karina Brenda Sánchez 
CEAE Edgard Armond,                                          
Mar del Plata, Argentina 

Alianza Espírita Evangélica  



En el año 2012 ante la necesidad urgente 
de orientar a la niñez por el camino del 
bien, a pedido de nuestros compañeros 
mexicanos, idealizamos con el grupo de 
Evangelizadores infantojuveniles de nues-
tro Centro un curso de Formación de 
Evangelizadores, también para ser realiza-
do a distancia, pero con la diferencia que 
creamos videos explicativos de cada cla-
se, con parte teórica y parte práctica. Los 
videos los grabamos en DVD y los envia-
mos por correo. Recibimos hermosas fo-
tos de los grupos trabajando, esa tarea tie-
ne un especial recuerdo en mi corazón. Y 
aprovecho para decir que al igual que un 
Evangelizador somos sembradores y lo 
único que hemos hecho es tratar de sem-
brar, sin esperar la cosecha que pertenece 
a la espiritualidad.  

Nuestro lazo a pesar del tiempo si-
gue firme, los lazos de amor, fra-
ternidad y afecto se profundizan 
con el tiempo, porque sabemos 

que somos trabajadores de la luz y 
toda tarea que realicemos en el 

bien es lo que nos mantiene uni-
dos a la Espiritualidad mayor. 

“Se reconocerá el verdadero espiri-

tista por su transformación moral 

y por los esfuerzos que realice para 

dominar sus malas inclinaciones".  

Cada alumno que ha realizado el Curso Bá-
sico, la Escuela de Aprendices del Evange-
lio, El curso de Médiums, el Curso de Evan-
gelizador, ha realizado enormes esfuerzos 
por su propia espiritualización y la de los 
otros.  Hubo muchos intentos de realizar los 
cursos en varias ciudades, algunos finaliza-
ron y otros no, algunos continuaron con el 
apoyo de otros compañeros de la Alianza 
Espírita Evangélica como Denis y Simmone, 
compañeros brasileños que vivieron un 
tiempo en México y pudieron estar más cer-
ca. También Luiz Pizarro viajó a visitarlos y 
brindarles su apoyo, además de compartir 
una experiencia de Caravana en Cuba con 
nuestro querido Hno. Jesús Manuel Pérez 
Martínez. 
Personalmente agradezco a la espiritualidad 
la oportunidad de haber compartido tantos 
años juntos intentando ser cada día mejo-
res, con nuestras dificultades como espíritus 
encarnados pero con el deseo firme de cre-
cer y progresar. La divulgación de los Cur-
sos y Escuelas continúa en manos de nues-
tros queridos amigos                                                     
y compañeros                                                               
mexicanos, a quienes                                                      
les recordamos                                                             
que cuando                                                                  
hay deseo de                                                            
transitar en                                                                           
el camino del                                                               
bien, la                                                                              
espiritualidad                                                                         
de luz siempre                                                                           
nos guiará.                                                                  
Abrazos                                                                  
fraternos a todos.  



Las personas que sólo  tienen 
del Espiritismo un                   
conocimiento superficial, se 
ven naturalmente impulsadas 
a  hacer ciertas preguntas,   
cuya resolución hallaría con 
un estudio profundo. Pero les 
falta tiempo, y a menudo      
voluntad para entregarse a 
continuadas observaciones. 
Se quisiera, antes de empezar 
semejante tarea, saber por lo 
menos de qué se trata, y si    
vale la pena que nos               
ocupemos de ello. Nos ha                
parecido,  útil para el lector, 
una primera iniciación. 

1a Parte…  

Mediante el conocimiento de la 
ciencia espirita es posible dar 

solución a problemas del orden 
psicológico, moral y filosófico, 
a los cuales a la fecha no se ha 

podido dar alguna solución                
satisfactoria. 

 
En la introducción damos una rápida 
ojeada sobre la historia del Espiritismo 
en la antigüedad, exponiendo a la vez 
su aparición más marcada, en estos 
últimos tiempos, en América y Europa, 
y especialmente en ésta, donde ha po-
dido reunirse mayor número de ele-
mentos para constituir un cuerpo de 
doctrina. 
El primer capítulo contiene, en forma 
de diálogo, las respuestas a las obje-
ciones más comunes que hacen los 
que ignoran los primeros fundamentos 
de la doctrina, así como también la re-
futación de los principales argumentos 
de sus adversarios. Esta forma nos ha 
parecido la más conveniente, porque 
no tiene la aridez de la dogmática.  
Segundo capítulo está dedicado a la 
expansión somera de las partes de la 
ciencia práctica y experimental, en las 
cuales, a falta de una perfecta instruc-
ción, debe fijarse el  observador novi-
cio para juzgar con conocimiento de 
causa. Es en cierto modo el resumen 
del El Libro de los Médiums. Las obje-
ciones nacen frecuentemente de las 
ideas falsas que a priori nos formamos 
de lo que no conocemos; rectificar és-
tas es salir al encuentro de aquéllas.  

Tal es el objeto de este escrito. 
El tercer capítulo puede conside-
rarse como el resumen de El Libro 
de los Espíritus. Es la resolución, 
por medio de la doctrina espiritis-
ta, de un cierto número de proble-
mas de sumo interés, pertene-
cientes al orden psicológico, moral 
y filosófico, que diariamente nos 
proponemos, y a los cuales ningu-
na filosofía ha dado hasta hoy so-
lución satisfactoria. Pruébese de 
resolverlos por cualquier otra teo-
ría, sin la clave que proporciona el 
Espiritismo, y se verá qué repues-
tas son más lógicas y cuáles sa-
tisfacen más la razón.  
Éste punto de vista es útil no sola-
mente a los novicios, quienes po-
drán desde él conocer en poco 
tiempo y con poco trabajo las no-
ciones más esenciales, sino tam-
bién, y mucho, a los adeptos a 
quienes proporcionará medios de 
contestar a las primeras objecio-
nes, que nunca dejan de hacérse-
las, y además, porque encontra-
rán reunidos, en un estrecho es-
pacio y a la primera ojeada, los 
principios que nunca deben olvi-
dar.  
Respondiendo desde ahora y su-
mariamente a la pregunta formula-
da en el título de este libro, dire-
mos lo siguiente:  
El Espiritismo es a la vez una 
ciencia de observación y una doc-
trina filosófica. Como ciencia prác-
tica, consiste en las relaciones  



que pueden establecer con los es-
píritus; como doctrina filosófica, 
comprende todas las consecuen-
cias morales que se desprenden de 
semejantes relaciones.  

 
Podemos definirlo así:                   

El Espiritismo es la ciencia 
que trata de la naturaleza,          

origen y destino de los                  
espíritus, y de sus relaciones 

con el mundo corporal. 
 

CAPÍTULO PRIMERO                                                               

BREVE CONFERENCIA                      

ESPIRITISTA  

Diálogo primero.                                                       
El crítico Visitante.                                                   
–Le diré a usted, caballero, que mi razón 
se resiste a admitir la  realidad de los ex-
traños fenómenos atribuidos a los espíri-
tus que, estoy persuadido de  ellos, sólo 
existen en la imaginación.  

No obstante, habríamos de incli-
narrnos ante la evidencia, y así lo 
haría yo, si pudiese tener pruebas 
irrecusables. Vengo, pues, a soli-
citar de su amabilidad el permiso 
de asistir únicamente, para no ser 
indiscreto, a una o dos sesiones a 
fin de convencerme, si es posible.  
 
Allan Kardec. 
–Caballero, desde el momento en 
que su razón se resiste a admitir 
lo que nosotros tenemos por he-
chos positivos, es porque la cree 
superior a la de todas las  

personas que no participan de sus opinio-
nes. No pongo en duda su mérito, y no ten-
go ninguna pretensión en hacer superior mi 
inteligencia a la suya. Admita usted, pues, 
que yo vivo engañado, puesto que es la ra-
zón quien le habla, y asunto concluido. 
 
V. –Sin embargo, sería un milagro, eminen-
temente favorable a su causa, que llegase a 
convencerme a mí, que soy conocido como 
antagonista de sus ideas.  
 
A. K. –Lo siento, pero no tengo el don de 
hacer milagros. ¿Usted cree que una o dos 
sesiones bastarían para convencerle?  
Sería, en efecto, un verdadero milagro. Yo 
he necesitado más de un año de trabajo pa-
ra convencerme a mí mismo, lo que le prue-
ba que, si soy espiritista, no ha sido de lige-
ras. Por otra parte, caballero, yo no doy se-
siones, y según parece, usted está equivo-
cado sobre el objeto de nuestras reuniones, 
dado que no hacemos experimentos para 
satisfacer la curiosidad de nadie.  
 
V. -¿Usted no desea, pues, hacer proséli-
tos?  
 
A. K. -¿Por qué habría de desear hacer de 
usted uno de ellos, si usted no lo desea? Yo 
no violento ninguna convicción. Cuando en-
cuentro personas que sinceramente desean 
instruirse y que me honran, pidiéndome 
aclaraciones, es para mí un placer y un de-
ber contestarle con arreglo a mis conoci-
mientos. Pero con los antagonistas que, co-
mo usted, tienen convicciones fijas, no doy 
un paso para atraérmelos, dado que en-
cuentro bastantes personas dispuestas, y no 
pierdo el tiempo con las que no lo están. Sé 
que tarde o temprano llegará la convicción 
por la fuerza de las cosas, y que los más in-
crédulos serán arrastrados por la corriente; 
algunos partidarios más o menos no hacen  

 
falta, por ahora, en la balanza. Por eso 
no me verá usted nunca exasperarme 
para que participen de  nuestras ideas 
aquellos que tienen tan buenas razones 
como usted para alejarse de las  mismas.  
 
V. –Sería, sin embargo, más útil el con-
vencerme de lo que usted cree. ¿Quiere 
usted permitirme que me explique con 
franqueza, prometiéndome no ofenderse 
por mis palabras? Expondré mis ideas 
sobre el asunto y no sobre la persona a 
quien me dirijo.  Puedo respetar a ésta, 
sin participar de su opinión.  
 
A. K. – El Espiritismo me ha enseñado 
a prescindir de las mezquinas susceptibi-
lidades del amor propio, y a no ofender-
me por palabra alguna.  
 

“Lo siento, pero no tengo el 

don de hacer milagros. 

¿Usted cree que una o dos 

sesiones bastarían para              

convencerle?  

Sería, en efecto, un verdadero 

milagro. Yo he necesitado 

más de un año de trabajo               

para convencerme a mí                  

mismo, lo que le prueba que, 

si soy espiritista, no ha sido 

de ligeras. …” 

Allan Kardec  

“...desde el momento en que su 

razón se resiste a admitir lo que 

nosotros tenemos por hechos   

positivos, es porque la cree        

  superior a la de todas las  

   personas que no                   

   participan de sus       

opiniones”. 

Allan Kardec 



Si las suyas salvan los límites de la urba-
nidad y de la conveniencia, deduciré de 
aquéllas que es usted un hombre mal edu-
cado, y nada más.  
Por lo que a mí respecta, prefiero abando-
nar a los otros los errores, que participar 
de ellos. Por esto únicamente comprende-
rá usted que el Espiritismo sirve de algo. 
Lo repito, caballero, no tengo ningún em-
peño en que usted sea de mi opinión; res-
pecto la de usted, si es sincera; como de-
seo que se respete la mía.  
Más ya que trata usted al Espiritismo de 
ilusión fantástica, se habrá dicho al dirigir-
se a mi casa: Vamos a ver a ese loco. 
Confiéselo usted francamente, no me en-
fadaré por eso. Todos los espiritistas so-
mos locos, esto es lo que piensa normal-
mente. Pues bien, caballero, puesto que 
usted juzga al Espiritismo como una enfer-
medad mental, sería para mí un cargo de 
conciencia el comunicársela, y me maravi-
lla que, teniendo tal idea, desee adquirir 
una  convicción que le incluirá en el núme-
ro de los locos.  
Si anticipadamente está persuadido de 
que no le podrán convencer, el paso que 
ha dado es inútil, porque no tiene otro ob-
jeto que la curiosidad. Concluyamos, 
pues, se lo ruego, porque no estoy para  

perder el tiempo en conversaciones sin 
objeto.  
 

“...Todos los espiritistas      
somos locos, esto es lo que 
piensa normalmente. Pues 
bien, caballero, puesto que 

usted juzga al Espiritismo co-
mo una enfermedad mental, 

sería para mí un cargo de con-
ciencia el comunicársela, y 

me maravilla que, teniendo tal 
idea, desee adquirir una          

convicción que le incluirá en 
el número de los locos…” 

Allan Kardec  

 
 
V.– Podemos engañarnos, hacernos 
ilusiones, sin ser por ello locos.  
 
A. K.– Hable sin rodeos. Diga, como 
tantos otros, que el Espiritismo pasará co-
mo un soplo, pero habrá de convenir en 
que la doctrina que en algunos años ha 
hecho millones de prosélitos en todos los  

países, que tiene sabios a sus órdenes y 
que se propaga preferentemente en las cla-
ses ilustradas, es una manía especial, dig-
na de examen.  
 
V.– Yo tengo mis ideas sobre el particu-
lar, es cierto, pero no son de tal modo abso-
lutas, que no consienta en sacrificarla a la 
evidencia. Decía, caballero, que debe usted 
tener cierto interés en convencerme. Le 
confesaré que voy a publicar un libro en 
que me propongo demostrar ex profeso lo 
que considero un error. Y como semejante 
libro tendrá  gran aceptación y derrotará a 
los espíritus, no lo publicaría si usted llega-
se a convencerme.  
 
A. K.– Me dolería en el alma, caballero, 
privar a usted de los beneficios de un libro  

que ha de tener tamaña trascendencia. 
Además, no tengo ningún interés en im-
pedirle que lo publique; le deseo, por el 
contrario, una gran popularidad, pues nos 
servirá de prospecto y de anuncio. El ata-
que dirigido a una cosa despierta la aten-
ción; muchas personas quieren ver su pro 
y su contra, y la crítica la hace conocer de 
aquellos que ni siquiera pensaban en ella, 
así es como, sin saberlo, se hace la ma-
yoría de las veces de reclamo en prove-
cho de aquellos a quienes se quiere per-
judicar. Por otra parte, la cuestión de los 
espíritus es tan interesante, pica la curio-
sidad hasta tal punto, que basta  llamar 
sobre ella la atención para despertar de-
seos de profundizar en ella.  
 
...continuará... 
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En el año de 1869, lle-

ga el espiritismo a 

México a través del 

general retirado don 

Refugio I. González, 

héroe de la patria; en 

el año de 1870.                      

Fundó el periódico 

"La llustración        

Espirita" en la                         

ciudad de                        

Guadalajara,                     

Jalisco. Órgano                     

dedicado exclusiva-

mente a la enseñanza 

y propagación del                   

espiritismo; en                      

1872 (la revista dejó 

de publicarse en el 

año de 1893). Fundó 

la "Sociedad Espirita 

Central de la Repúbli-

ca Mexicana", junto 

con su esposa, seño-

ra Rayo Estabilla                         

y su yerno,                            

Santiago                               

Sierra. 

Don Refugio 1. González, tradujo al español 

"El Evangelio Según el Espiritismo" en el 

año de 1872. Y "El Libro de los Espíritus" en 

el año de 1875. Entre otras obras de corte 

espirita. 

El siglo XIX fue el siglo del espiritismo y en 

México, Don Refugio I. González, fue su 

principal promotor y divulgador a través del 

periódico "La llustración Espirita", periódico 

que trascendió fronteras. Debido a esta 

trascendencia llegó a Brasil y La Federación 

Espirita Brasileña le hizo un homenaje, 

nombrándolo "EI Padre del Espiritismo Kar-

deciano de México". 

En el siglo XIX, el espiritismo en México fue 

practicado en su verdadera esencia por 

hombres y mujeres honorables con el res-

peto y la importancia que tiene. 

Fue a finales del siglo en el que aparece 

don Víctor del Villar, quien llegó a México en 

el año de 1889, de origen español, pasando 

a radicar en la ciudad de Cuautla, estado de 

Morelos. Fue ahí que escucho hablar del 

espiritismo y después de conocerlo, se unió 

a él con una convicción férrea, empezando 

a hacer una gran difusión, fundando en su 

propia residencia "El Centro de Investiga-

ciones y de Estudios Psicológicos". 

Y así se llega el siglo XX; en el año de 

1906; se lleva a cabo del 1° al 15 de abril, el 

Primer Congreso Espirita Nacional, inaugu-

rado por el Sr. Presidente de la República, 

don Porfirio Díaz, en el Conservatorio Na-

cional de Música, cambiando de nombre 

en ese congreso, de Sociedad Espirita 

Central de la República Mexicana, a  

El General Refugio Indalecio González 

González, fue un hombre singular den-

tro de la historia de México. Nacido en 

Encarnación Díaz, Jalisco. Combatió en 

la Guerra de Reforma y luchó contra la 

Intervención Francesa, donde alcanzó 

el grado de General de Brigada. E inclu-

so hay documentos que aseguran, es-

tuvo presente en la ejecución de Maxi-

miliano de Habsburgo. 

"Junta Central Permanente del Primer 

Congreso Espirita Nacional", la cual se 

constituyó en el organismo representati-

vo del espiritismo nacional y que da na-

cimiento a la “Confederación Espirita 

Mexicana" el 6 de mayo de 1906; crean-

do como órgano oficial de la junta central 

y la confederación, la revista "El Siglo 

Espirita". 



Es en ese año de 1906 cuando el Comité 

del Centro de Investigaciones y de Estu-

dios Psicológicos nombra al Sr. del Villar, 

para que, en unión de otros espiritistas 

asistiera como delegado a dicho congreso 

antes mencionado, misión que cumplió en 

colaboración con el Sr. Francisco I. Ma-

dero. 

En este congreso la Sra. Matilde Rivera del 

Villar, médium y esposa de don Víctor del 

villar, llevo la representación de un grupo 

de damas, presentando la iniciativa so-

bre organización y fundación de socie-

dades femeninas en las instituciones y 

Víctor del Villar, llegó de España en 

1889 para radicar en México y trabajar 

en el espiritismo de forma activa. 

En 1908, se lleva a cabo El Segundo Con-

greso Espirita Nacional, convocado por La 

Junta Central, logrando grandes logros 

dentro y fuera del país, es en ese congreso 

donde vuelve a aparecer Don Francisco I. 

Madero, apareciendo también Don Rufino 

Juanco, de origen español y de extracción 

jesuita. 

Época brillante del espiritismo en nuestro 

país, en el que destacaron grandes espiri-

tistas como la familia del Villar, Rufino 

Juanco, el Dr. Ramón Guzmán, Alfredo Lo-

renz, Enrique Velázquez y muchos más, 

cuales le generaron gran prestigio por el 

trabajo que desarrollaron con inmenso 

amor al espiritismo en México. 

En el año de 1914, se le dio el nombre de 

“Federación Espirita Mexicana", y seguía 

publicándose "El Siglo Espirita" que siguió 

siendo órgano ahora, de la Federación Es-

pirita Mexicana y que se difundió por los 

países de América y Europa, fecunda acti-

vidad que se desarrollaba en nuestro país. 

Don Víctor del Villar, después de una fructí-

fera labor en la difusión del espiritismo en 

México, desencarna el 18 de abril de 1928. 

Su esposa Matilde R. del Villar continuó 

ocupado cargos en la federación espirita 

mexicana, en la sociedad femenil y repre-

sentando centros del interior del país Des-

pués de un paréntesis, surgen cambios en 

el seno de la organización… 

Es una verdad indiscutible que el movimien-

to espirita en México tuvo de nuevo una eta-

pa brillantísima durante los primeros 30 

años del siglo XX, pero también no es me-

nos verdad que de 1930 en adelante, entró 

en un periodo de decadencia tal que hacía 

pensar que estaba pasando sus últimos mo-

mentos. 

Matilde del Villar, esposa de Víctor del 

Villar. Médium y activista espírita. 



Por Rodolfo Flores Padilla 

Presidente de la Federación Espirita 

de Tlaxcala y Puebla 

 Libertad. Facultad y derecho de 

las personas para elegir de               

manera responsable su propia 

forma de actuar dentro de                    

una sociedad. Es un                                   

derecho que se consolida                         

a la medida que el hombre                       

se auto descubre y forma                   

conciencia de sí mismo,                       

identificando sus  propios                 

valores, los cuales debe                                         

aplicar de forma edificante,  

respetando la naturaleza y todo 

cuanto en ella existe. Adquirida 

por la conciencia del hombre de 

bien en el culto del deber, en el 

ascenso a la comprensión y al 

entendimiento.                                  

(Báez, 2005)  

Desde el punto de vista filosófico, se-

gún Aristóteles, la libertad es “La capaci-

dad que posee el ser humano de poder 

obrar según su propia voluntad, a lo largo 

de su vida; por lo que es responsable de 

sus actos”.  

La libertad se relaciona con el libre al-

bedrío que, es la libertad moral del 

hombre: facultad que éste tiene de 

guiarse por su voluntad en el cumplimiento 

de sus actos. Los Espíritus nos enseñan 

que la alteración de las facultades menta-

les por una causa accidental o natural, es 

lo único que priva al hombre de su libre al-

bedrío: fuera de este caso, es siempre 

dueño de hacer o de dejar de hacer. Tam-

bién goza de esta libertad en estado de 

Espíritu; y en virtud de ella, elige libremen-

te la existencia y las pruebas que cree 

apropiadas a su adelanto. Si la conserva 

en el estado corporal, es para poder luchar 

contra esas mismas pruebas.  

En el libro de los espíritus, apartado de 

las Leyes Morales, los espíritus hacen 

mención explícita a la libertad de expre-

sión, siendo un término relativamente mo-

derno en cuanto a su incidencia en nues-

tra sociedad, pero trazando líneas maes-

tras de las que podemos extraer conse-

cuencias muy claras y precisas.  

 *L.E., pregunta 825: ¿Hay posiciones en 

el mundo en las que el hombre pueda 

jactarse de disfrutar de libertad absolu-

ta? –No, porque todos necesitáis los unos 

de los otros, así los humildes como los po-

derosos.  

872. La cuestión del libre albedrío 

puede resumirse de este modo: El 

hombre no es fatalmente arrastrado 

al mal, los actos que realiza no es-

tán escritos de antemano: los crí-

menes que comete no son resulta-

do de un fallo del destino. Como 

prueba y como expiación, puede 

elegir una existencia en la que sen-

tirá las solicitaciones del crimen, ya 

a consecuencia del medio en que 

esté colocado, ya en virtud de las 

circunstancias que sobrevengan; 

pero siempre es libre de obrar o de 

no obrar.  

*Libro de los Espíritus 

 *L.E., pregunta 826: ¿En qué condición po-

dría el hombre gozar de absoluta liber-

tad? –El eremita en un desierto. Tan pronto 

como haya dos hombres juntos, tendrán de-

rechos ajenos que respetar y, por tanto, ya 

no gozarán de libertad absoluta.  

De esta forma sencilla, aparece el término 

respeto, siendo lo que a menudo se nos 

olvida poner en práctica. Pensamos sólo 

en nuestros intereses, no calculamos el 

daño que podemos hacer al manifestar-

nos de manera totalmente “libre” y sin 

reparar en sus consecuencias y en el perjui-

cio que podemos ocasionar a otros en vir-

tud de dicha libertad de expresión, tan radi-

calizada últimamente.  Este es el fallo que 

se produce y que genera por contrapartida 

nuevos problemas y enfrentamientos.  



“La libertad asusta cuando se ha per-

dido la costumbre de utilizarla”                         

Robert Schumann, Compositor Ale-

mán (1810-1856).  

Libre Albedrio y Libertad.  

Nuestra libertad primera y última, termi-

na donde comienza la de los demás. Es-

to no es una simple frase, es la clave para 

no atentar y faltar al respeto a nuestros 

hermanos y es lo que mayormente, no se 

tiene en cuenta. En la declaración universal 

de los derechos humanos del 10 de diciem-

bre de 1948, se contempla esta posibilidad, 

siendo por dicha razón que, se pone un to-

pe o limitación en cuanto a la manera en 

que se debe ejercer la libertad de expre-

sión.  

Sin embargo, en la práctica es muy difícil 

de controlar. Si cada uno de nosotros, to-

mara la justicia por su mano, este mundo 

sería ingobernable y se cometerían infini-

dad de injusticias y errores difícilmente re-

parables en un futuro.  

“Para ser libre, no basta quererlo, 

sino que es necesario también sa-

berlo ser.” Venustiano Carranza, 

presidente de México (1859-1920).  

Con el pretexto de la libertad de expresión, 

no se debe faltar el respeto a ideas, creen-

cias o formas de entender la vida que no 

concuerden con las nuestras. Por encima 

de todo, siempre debe prevalecer la acep-

tación del diferente, la tolerancia, la mode-

ración y la prudencia.  

Cuánto daño estamos realizando con el mal 

uso de las nuevas tecnologías, internet y los 

medios de comunicación difundiendo todo 

tipo de noticias, vídeos, fotografías, muchas 

veces falsas, o cuanto menos falseando la 

verdad, lanzando a la luz pública en todo el 

mundo de manera instantánea, contenidos 

que pueden perjudicar y perturbar la vida de 

una persona y marcarla para siempre.  

“La naturaleza nos engendra a to-

dos libres, y por tanto es natural el 

sentimiento de la libertad” Tito Mac-

cio Plauto, Comediógrafo romano (254

-184 a. C.).  

Por lo consiguiente, lo primordial es la edu-

cación en valores, de los cuales muchas ve-

ces carecemos, y no aspiramos una gran 

mayoría a tenerlos y sobre todo, a preser-

varlos. Nos gusta tomarnos la libertad para 

todo, exigimos el derecho a todo, pero 

¿qué decir de la responsabilidad?, ¿nos 

hacemos luego responsables de los da-

ños que podamos cometer?  

“La libertad, Sancho, es uno de 

los más preciosos dones que a 

los hombres dieron los cielos; 

con ella no pueden igualarse los 

tesoros que encierra la tierra ni el 

mar encumbre…” Don Quijote de 

la Mancha, Miguel de Cervantes 

Saavedra, Escritor Español (1547-

1616). (Pérez, 2014)  

 

Libertad y responsabilidad van unidos 

de la mano, la misma libertad que ejer-

zo para manifestarme y obrar libremente, 

exige de mí, al menos la responsabilidad 

del mal que pueda cometer. (Hernández, 

2019).  

Así, llego a la conclusión que, libertad y 

libre albedrio deberán transitar de la 

mano. Teniendo claro que, el libre albe-

drio designa la posibilidad de elegir entre 

el bien o el mal.  



“Dios no creó espíritus malos, sino sencillos e ig-

norantes, es decir, igualmente aptos para elegir 

entre obrar bien o mal, Los que llegan a obrar 

mal, lo hacen por su voluntad, Al paso del tiempo 

y la naturaleza transitoria del espíritu, éste se 

desarrolla y cambia con respecto a la transfor-

mación de su reforma moral (facultad del hom-

bre), haciendo buen uso de la libertad. Luego en-

tonces, el hombre no es libre en el sentido estricto 

de la palabra, sino que goza de ella, dependiendo 

del uso que está en posibilidad de elegir .                                

       La reflexión para cada 

       uno de nosotros entonces 

       es elegir basados en la  

       máxima “Amar al prójimo 

       como a sí mismo”. “Así, 

      todo lo que queréis que los  

     hombres hagan con vosotros,   

    hacedlo también vosotros con ellos. 

   Porque esta es la ley y los  profetas”.  

(Allan Kardec 1942) 



Está compuesto de los elementos combina-

dos de las relaciones anteriores. Evoluciona 

y progresa con el Alma y es tanto más sutil y 

tanto menos material, cuando más elevado 

y perfecto es el individuo. 

El Periespíritu asegura la conservación de la 

individualidad, fija los progresos ya conse-

guidos, sintetiza en una palabra el avance 

de estado del Ser. Sirve de molde orgánico 

para toda nueva encarnación, condensán-

dose en el embrión; agrupa en un orden da-

do, moléculas materiales, asegura el desen-

volvimiento normal del organismo. 

Término, acuñado por Kardec,              

para hacer comprensible la acción del 

Espíritu sobre la materia.  

peri (del griego) = alrededor              

spiritus (del latín) = espíritu  

Sin el Periespíritu, el resultado de la fecun-

dación no sería más que un tumor eterno. El 

doctor Gustavo Geley, dice: El Periespíritu 

asegura también el sostenimiento del cuer-

po y sus reparaciones en un orden idéntico, 

durante la perpetua renovación de las célu-

las. Sabido es que el cuerpo se transforma 

por completo en el espacio de algunos me-

ses. 

Sin la fuerza misteriosa del Periespíritu, la 

personalidad del ser variaría constantemen-

te en cada uno de estos cambios. 

El Periespiritu no está estrechamente apri-

sionado en el cuerpo del encarnado, irradia 

más o menos fuera de él, según su pureza. 

Esta irradiación constituye lo que se llama 

Aura. 

Por Próspero MUSSO 

A.P.P.E.E.M. 

Tomado de "Prismas", 

Maracaibo,                                                            

Año V (42)                                                    

1962 

Tiene el Periespíritu en la doctrina Espiritual, 

una importancia capital, constituye el principio 

intermediario entre la materia y el Espíritu,                

el medio de unión entre el Alma y el cuerpo, las 

condiciones necesarias para las relaciones                 

entre lo Moral y lo físico. 

Incluso puede a veces aunque en poca 

proporción, separarse momentáneamen-

te del encarnado al que queda unido solo 

por ligero fluido. 

En este estado de desencarnación                     

relativa, el ser puede darse cuenta de                  

acontecimientos ocurridos lejos de él y 

dar muestra de poseer facultad anormal. 

Si el Periespíritu arrastra con él                       

moléculas materiales en gran número 

podrá obrar a gran distancia e incluso 

ejercer cierta influencia sobre la vista o 

los otros sentidos de las personas que 

encuentre en su Camino; en este caso 

representa exactamente lo que se lama 

en término espiritista el doble del cuerpo 

encarnado. 



El ALMA: es la parte esencial de la indivi-

dualidad, la que constituye su ver dadero 

grado de avance y perfeccionamiento; el yo 

real, que la personalidad actual oculta más 

o menos. Toda encarnación nueva la disi-

mula momentánea-mente por los elementos 

que lleva consigo. 

De la Herencia: La herencia es doble: fí-

sica o psíquica. La herencia física es evi-

dente y muy importante, puesto que de ella 

depende, en parte, el buen estado del ins-

trumento orgánico (de los padres). La he-

rencia intelectual y moral, casi siempre au-

sente en absoluto).  

Por lo que precede, se ve claramente que la 

conciencia normal de un ser encarnado no 

constituye toda su individualidad pensante.  

“En el hombre hay tres cosas: 1ª el 

cuerpo o ser material, análogo a los 

animales y animado por el mismo 

principio vital; 2ª el alma o ser in-

material, Espíritu encarnado en el 

cuerpo; 3ª el lazo que une el alma al 

cuerpo, principio intermediario en-

tre la materia y el Espíritu”.  

Allan Kardec 

El libro de los espíritus 

El doctor Geley dice: El Alma. Esta síntesis 

comprende numerosos elementos que 

pueden agruparse en dos categorías 

1o) Elementos adquiridos en encarnacio-

nes anteriores; 

2o) Elementos adquiridos en la encarna-

ción actual. 

En el primer caso, son los recuerdos de 

las personalidades pasadas y el conoci-

miento de todos los hechos importantes de 

las sucesivas existencias. 

Estos elementos no están en la concien-

cia normal; olvidados en apariencia, son 

conservados íntegramente por el Peries-

píritu. La conciencia total, es decir, el pro-

ducto de los progresos realizados desde 

el comienzo de la evolución. 

 

“El lazo o periespíritu que une el 

Espíritu al cuerpo es una especie 

de envoltura semimaterial. La 

muerte es la destrucción de la en-

voltura más densa. El Espíritu con-

serva la segunda, que constituye 

para él un cuerpo etéreo, invisible 

para nosotros en su estado normal, 

aunque puede volverse accidental-

mente visible, e incluso tangible, 

como sucede en el fenómeno de las 

apariciones”.  

Allan Kardec 

El libro de los espíritus 

De acuerdo con las teorías de la ciencia, 

la doctrina espirita admite que la síntesis 

psíquica es mucho más extensa. El alma 

comprende una parte consciente y otra 

inconsciente, o más bien subconsciente; 

esta última es sin duda la más importante. 

En efecto, admitiendo la teoría de las 

existencias múltiples, la parte subcons-

ciente del Alma, comprendería una serie 

infinita de recuerdos velados momentá-

neamente , pero grabada en el periespíri-

tu.  

La parte subconsciente comprendería la 

conciencia total, el yo real, producto de 

todos los progresos pasados y, muy supe-

rior en los seres avanzados que su Yo 

aparente. 

“Así como el germen de un   

fruto está circundado por el 

perisperma, del mismo modo 

el Espíritu propiamente dicho 

está rodeado de una envoltura 

que, por comparación, pode-

mos denominar periespíritu”.  

Anotaciones de  

Allan Kardec 



José E Arroyo 

El 18 de abril de 1857              

nacía, para el mundo, el 

Espiritismo. No como una 

mera palabra más para 

describir otra religión 

más; no para señalar una 

nueva secta espiritualista; 

no para indicar un                      

conocimiento esotérico 

aglutinador de                                

conocimientos                           

ancestrales y escondidos; 

no como una manera de 

describir la última verdad 

revelada a la humanidad, 

sino como la Doctrina de 

los Espíritus. De ahí la 

raíz de la propia palabra: 

Espirit, del latín spirĭtus o 

espíritu y el sufijo ismo 

del griego ismós o doctri-

na, sistema o escuela.  

Podemos decir que el Espiritismo es la 

Doctrina de los Espíritus y su primera 

publicación contiene la primera                 

propuesta formal que elabora Kardec. 

Dicha elaboración es el fruto de un tra-

bajo colaborativo con una decena de 

médiums directamente bajo su                      

supervisión y las respuestas obtenidas 

por docenas de otros médiums en miles 

de comunicaciones que le fueron                          

enviadas a Kardec, desde varios                       

puntos del globo.  

Por lo tanto, dicha primera propuesta, 

El Libro de los Espíritus (ELE), debiese 

ser la base, la zapata, de toda educa-

ción o estudio espírita. No la única 

fuente, no tomado como cúmulo de ver-

dades absolutas, no leído como aplica-

ble en su totalidad a los retos del hoy y 

del mañana, sino como el punto de par-

tida para la elaboración del pensamien-

to espiritista.  

Debido a que fue la primera propuesta 

de la filosofía que exploraría el Espiri-

tismo, esta necesitaba ser revisada y 

ampliada según pasara el tiempo. Por 

eso, en su genial análisis, el filósofo y 

escritor espírita José Herculano Pires 

nos legó unas oportunas observacio-

nes que hemos ubicado en la imagen 

que acompaña este breve artículo.  

Según Pires, la introducción y el pro-

legómeno de ELE tienen su corres-

pondencia y desarrollo en el libro 

¿Qué es el Espiritismo? (QEE) de 

Allan Kardec. Esta obra nos atreve-

mos a decir que es lectura necesaria 

de ser estudiada y discutida en más 

organizaciones espiritistas.  



Los ejemplos que Kardec utiliza a través 

de personajes ficticios en ella nos ayudan 

a aclarar conceptos y repasar otros que a 

través del tiempo han sido dejados a un 

lado o se han distorsionado con una pobre 

relectura religiosa.  

Como ELE está dividido en 4 libros, para 

Pires el Libro Primero es el más relaciona-

do con la posterior obra kardeciana “La 

Génesis, los milagros y las predicciones 

según el Espiritismo (LG)”. Por supuesto, 

en ELE encontramos una propuesta del 

origen de todo, más metafísica y en LG 

notamos cómo Kardec trató de enlazar los 

conocimientos científicos de su época con 

las conversaciones, informaciones u opi-

niones que obtenía de diversos espíritus. 

Aunque toda la sección de informaciones 

cosmológicas, geológicas y biológicas de-

be ser enmarcada en el saber del Siglo 

XIX, y como tal debe ser tratada, no deja 

de tener valor y correlación con ELE, como 

indicado en el gráfico.  

En el Libro Segundo comienza 

con una exploración del mundo                    

extrafísico, el mundo de los Espí-

ritus. Mediante la mediumnidad.  

Ya en el Libro Segundo de ELE comienza 

Kardec con una sintética exploración del 

mundo extrafísico, el mundo espírita o de 

los Espíritus. Para poder realizar esta ex-

ploración nos servimos de un instrumento 

fácilmente a nuestra disposición, la me-

diumnidad. Fácilmente en el sentido de 

que los médiums los hay de todo tipo, 

con más o menos sensibilidad, en todas 

las sociedades.  

Pero no es hasta que se publica El Libro 

de los Médiums (LM) que                                           

comenzamos a ver las dificultades                        

de dar con instrumentos precisos,                 

con aquellos a quienes                                      

debemos acompañar                                              

a través de su                                                      

desarrollo y entre  

los cuales están personas de todas las es-

tratos sociales, bagajes y saberes.  

El Espiritismo no nace con ELE siendo una 

ciencia de observación y una filosofía sin 

norte ético o moral. Todo lo contrario, nace 

con todo un libro, el Libro Tercero dentro de 

ELE, dedicado al estudio de la interacción 

del Espíritu con su entorno y con otros Espí-

ritus. De ahí las repercusiones éticas o mo-

rales, de ahí la moral espírita, de ahí sus 

planteamientos sociológicos.   

Evangelio según el Espiritismo ana-

liza la esencia de la moral de Jesús 

en los evangelios… No era el Espiri-

tismo haciéndose evangélico, sino 

un análisis, un contraste y una de-

codificación.  

Es por esto que, para poder hablarle a un 

público de bagaje mayoritariamente cris-

tiano en occidente, Kardec escribe El Evan-

gelio según el Espiritismo (ESE) y analiza la 

esencia de la moral de Jesús en los evan-

gelios canónicos, pero con el Espiritismo co-

mo la base de dicho análisis.  

Es por esto que el nombre de dicha obra 

encierra todo un enigma todavía incom-

prendido para muchos. No era el Espiri-

tismo haciéndose evangélico, sino una 

parcela de los evangelios siendo mira-

dos, analizados, contrastados y decodifi-

cados de acuerdo con una nueva forma 

de ver al Espíritu, el Espiritismo.  

Pero es en el Libro Cuarto de ELE cuan-

do vemos cómo esa vida moral, previa-

mente leída en el libro precedente, tiene 

consecuencias más allá de lo inmediato. 

Tal como lo que vemos en el libro El Cielo 

y el infierno, o la justicia divina según el 

Espiritismo (ECI).  

Creemos firmemente en que todo grupo 

espírita debiese como mínimo tener un 

estudio constante, discutido, contextuali-

zado y actualizado, de El Libro de los Es-

píritus. Para mayores contrastes y am-

pliar sobre lo allí escrito, también conta-

mos con literatura kardeciana adicional 

que puede enriquecer dichos estudios y 

definitivamente enriquecer nuestras vi-

das.   



Hace mucho tiempo, un viejo 

amigo, enojado, me decía 

que cómo era posible que en 

el planeta había niños que 

nacían con todo en bandeja 

de oro, y otros ni para comer 

tenían. Que cuál era su cul-

pa, si se trataba de inocen-

tes que sin haber hecho da-

ño, vivían una situación tan 

difícil.  

Esa pregunta rondó mi men-

te hasta que dentro de la 

ciencia espirita, pude apren-

der sobre la ley del Karma y 

como va definiendo nuestras 

siguientes encarnaciones. 

Y gracias a esta ley, Chico 

Xavier, durante una entrevis-

ta pudo explicar a los estu-

diosos del mundo espiritual, 

el porque hay niños que na-

cen con cierto tipo de disca-

pacidades, entendiendo con 

ello, que el espíritu siempre 

se va a encontrar en cons-

tante evolución. 

Dentro de un texto firmado como “la reencar-

nación de los suicidios” del libro Adelino Sil-

veira, se pude encontrar una joya que deja 

un fuerte mensaje de Chico Xavier, sobre los 

espíritus que encarnan después de haber 

desencarnado a consecuencia de un suici-

dio. 

“el niño discapacitado es suicidio       

reencarno, reencarno después de un 

suicidio reciente”...  

Chico Xavier. 1985 

Dentro de dicha entrevista, es quien respon-

de Nair Bello. Una prominente comunicadora 

brasileña descorre el velo sobre los mitos de 

las discapacidades del los niños, ante Chico 

Xavier, quien con su experiencia sobre el 

mundo espiritual da acertadas respuestas 

sobre esta condición. 

La entonces conductora durante el año de 

1985, dentro del programa conocido como 

“The Hebe Camargo Show”, preguntó a Chi-

co Xavier si los niños que nacen con cierto 

tipo de discapacidades, eran una prueba pa-

ra los padres. 

A lo que Chico Xavier explicó: 

“...la niña discapacitada siempre me ha im-

presionado por el sufrimiento que soporta, 

no sólo en tratarse ella misma, sino también 

de sus padres, y ese ha sido el tema de va-

rias conversaciones con nuestro Emmanuel, 

quien es el guía espiritual de nuestras ta-

reas, y él entonces, dice que en general, el 

niño discapacitado es suicidio reencarno, re-

encarno después de un suicidio reciente, 

porque cuando la persona piensa que se  

aniquila, solo está mimando o perdiendo la 

vestimenta que la Divina Providencia permi-

te, para servirle durante la existencia, que 

es el cuerpo físico”… 

Además, repuso de una forma sencilla. 

“La verdad es que ella misma es un cuerpo 

espiritual, así que, restos de suicidio, acom-

pañan a la criatura que practicó la autodes-

trucción para la vida del Más allá. Allí pasa 

algún tiempo, rodeada de amigos, cuyas 

criaturas tienen afecto en todas partes, pero 

regresa a la tierra con los restos que se lle-

vó de aquí mismo, después del suicidio”.  

“...si el proyectil golpeó el centro de 

habla, ella vuelve con el cambio, si 

golpeó sólo el centro de visión, vuelve 

ciega, pero si golpeó ciertas regiones 

más complejas del cerebro, ...                        

entonces los centros fisiológicos no         

funcionan”...  

Y apuntó algunas características sobre el 

reencarno de un suicida. 

Si una persona aplastó el cráneo y si el pro-

yectil golpeó el centro de habla, ella vuelve 

con el cambio, si golpeó sólo el centro de  



visión, vuelve ciega, pero si golpeó ciertas 

regiones más complejas del cerebro, ella 

viene en plena estupidez, y entonces los 

centros fisiológicos no funcionan. La endo-

crinología tendría que hacer un capítulo es-

pecial para estudiar a un niño sordo, mudo, 

ciego, paralizado, porque luego la criatura 

hirió la vida en el santuario de la vida que 

es la parte más delicada del cerebro”.  

 

 

 

 

 

 

 

 

Y continuó enunciando algunos ejemplos, 

con la finalidad de dejar en claro que el sui-

cidio es una acción determinante para las 

condiciones de vida de la siguiente encar-

nación. 

“Si se suicidó, buceando en aguas profun-

das, viene con una disposición para el enfi-

sema pulmonar, que podría ser infantil o de 

la madurez, o desde los primeros días de 

su vida. Si ella, por ejemplo, se ahorcó, vie-

ne con paraplejia, después de una simple 

caída cada niño cae del regazo de la niñe-

ra, del regazo de la madre, entonces cuan-

do el proceso es de ahorcamiento, la vérte-

bra que se dislocó, en el ahorcamiento, vie-

ne más débil, y en una simple caída, el ni-

ño está plagado de paraplejia”.  

 

…”entonces cuando el proceso 

es de ahorcamiento, la vértebra 

que se dislocó, en el ahorcamien-

to, viene más débil, y en una sim-

ple caída, el niño está plagado de 

paraplejia”.  

No obstante, Chico Xavier no sólo com-

parte el conocimiento entregado en refe-

rencia a las discapacidades físicas, sino 

también a los problemas conocidos en el 

orden común como mentales o psicológi-

cos, incluso psiquiátricos, mismos que en 

el mundo material no tienen aparente ex-

plicación médica. 

“Y nos estamos metiendo en ello... Otros ni-

ños que vienen completamente perturbados, 

por ejemplo esquizofrenia, se dice que son 

suicidios, después del asesinato. El complejo 

de culpa adquiere dimensiones tan grandes 

que la química del cerebro cambia y viene la 

esquizofrenia como una enfermedad com-

probable, porque a través de los líquidos ex-

pulsados por el cuerpo es posible detectar 

los principios de la esquizofrénica. Pero la 

esquizofrenia es el homicidio que se suicidó, 

porque el complejo de culpa es tan grande, 

el remordimiento es tan terrible, que se refle-

ja en la vida física de la criatura por algún 

tiempo”...  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Cabe señalar que no se trata de juzgar o se-

ñalar, sino de aprender de los espíritus supe-

riores, con la finalidad de discernir cada vez 

más, sobre el mundo espiritual y su eterna 

conexión con el mundo material, para una 

evolución. De ahí la importancia de las pala-

bras de Chico Xavier, bajo la guía de los se-

res elevados de luz. 

En el mundo, cerca de   
800 mil personas se suici-

dan al año. 

 

En México, tan sólo en 
2021, se registraron 8 447 

suicidios consumados, da-
tos del INEGI. 

 

El 79% de los suicidios                     
tienen mayor incidencia en 
países de bajos y medianos 

ingresos.   

 

     Y es más frecuente  
  entre personas de 15 
  a 29 años de edad. 

 

  El suicidio va contra 
la Ley Divina 



Uno de los libros básicos dentro de la doctrina espírita, es sin lugar a 

dudas este compendio del cual, parten los preceptos más interesantes 

que definieran al espiritismo, no sólo como una nueva corriente a finales 

del siglo XIX, sino como un nuevo estilo de vida para la evolución del 

ser humano. 

Mucho es lo que se puede decir de Allan 

Kardec y tan afamado libro, sin embargo, la 

mayoría de las acotaciones, son parte de un 

mito que se ha ido transmitiendo de boca en 

boca. Como por ejemplo, el que muchos in-

vestigadores aseveran a Kardec como el 

autor del mismo, situación que es totalmen-

te falsa. 

Este libro no fue escrito por Kardec, los ex-

pertos en materia explican que él sólo actuó 

como codificador de los mensajes recibidos 

por los espíritus elevados y el mundo espiri-

tual, para dar una enseñanza a la humani-

dad, sobre la inmortalidad del alma. 

Dicho sea de paso, que para poder dar los 

primeros pasos en este maravilloso conoci-

miento, éste es el libro de cabecera que po-

co a poco nos irá adentrando en el mundo 

espiritual de una forma precisa y segura. 

Si bien es cierto que la labor de Kardec fue 

recopilar y dar orden a toda la información 

recibida pro el mundo espiritual, también es 

cierto, que dicha enseñanza rompe con to-

dos los estereotipos que se tenían sobre la 

vida en el más allá. Haciendo de nuestro co-

nocimiento que existe la reencarnación, la 

ley del Karma, el libre albedrío y un mundo 

aparte del conocido mundo material, donde 

existen un aprendizaje constante. 

A su vez, desmiente todo tipo de conceptos 

erróneos, que por siglos han mantenido al 

hombre bajo una venda de mentiras e ilusio-

nes diseñadas para el control de las multitu-

des. Es por ello quizá, que este es uno de 

los libros prohibidos, que más ha ocasiona-

do controversia en la sociedad. 

 

Fue presentado el 18 de abril de 

1857 con quinientas preguntas 

aproximadamente. Pero tres años 

después se presentó una nueva re-

impresión, la cual contenía más de 

mil preguntas y algunas notas acla-

ratorias del mismo Kardec  

 

A diferencia de los libros convencionales, 

esta joya literaria está escrita a manera 

de cuestionario, es decir, preguntas con 

respuestas por parte del mundo espiri-

tual, para develar los misterios que por 

siglos habían sido guardados para el 

hombre. 

Cabe señalar que el trabajo realizado 

por Kardec fue gran importancia, pues la 

información entregada provenía de los 

llamados “espíritus superiores”, quienes 

mediante el trabajo mediúmnico de dis-

tintas personas, lograron entregar una 

nueva visión de la vida, desde el plano 

espiritual, a fin de que el hombre pueda 

cambiar el rumbo de su vida y decisio-

nes.   

No te pierdas la oportunidad de conocer 

esta maravillosa ciencia y leer este libro 

que ha sido dictado especialmente para 

todas aquellas mentes que se encuen-

tran buscando respuestas, para reencon-

trar el camino en su vida terrenal. 

Date de evolucionar a través del desper-

tar de la conciencia. 




